Presos de Conciencia.-
   Nuestro interés, en primer lugar, es aclarar el concepto de preso de conciencia. Un columnista lo relacionaba exclusivamente con los ciudadanos estadounidenses que se negaron a realizar el servicio militar en la década de los sesenta. En realidad, tiene mayor extensión; así que aquella asambleísta sancionada por el oficialismo, y que defiende los derechos civiles de la mujer, en relación con el aborto en determinadas circunstancias, sí lo usó en forma debida; en efecto, este término lo definió Amnistía Internacional como: “Cualquier persona a la que se le impide físicamente (por prisión u otras causas) expresar (en cualquier forma de palabras o símbolos) cualquier opinión que mantiene honestamente y que no defiende ni justifica la violencia personal”.
   Por información de un periodista conocemos que el Ministro de Relaciones Exteriores de Ecuador y la Ministra de Justicia de Cuba celebraron un convenio de asistencia el 22 de diciembre de 2011. Entre comillas se indica que este “convenio contribuirá a la eficaz investigación y administración de justicia penal”; y para completar esta “saga”, hace unos días viajó a ese país el presidente de la función electoral, con objeto de aprender más sobre pulcritud en el sufragio. Es de dominio público; es decir, urbi et orbi, que ese país es un inmenso sarcófago en donde yacen enterradas todas las libertades; tal vez sean eficaces para capturar y desaparecer en un santiamén a sus opositores, pero en relación con la justicia y la democracia, estos hechos  constituyen  una blasfemia; pero acá el manicomio crece como la sombra cuando el sol declina; sabemos que en Venezuela hay un ministerio de la Suprema Felicidad Social y una biblioteca con nombre de polígono de tiro, y, lo triste es que debemos tomarles en serio, porque son muestras de indigencia moral delirante que no se compadece con la cruda realidad de miles de asesinatos, asunto  que por su magnitud tiene todas las características de una guerra civil comparable con la de Siria, si nos referimos a un lapso de unos cinco años, qué importa si es declarada o no. En otro ámbito,  la justicia a dedo no es justicia, al igual que la persecución con sevicia. No defendemos a los delincuentes, pero todo sujeto tiene derecho a la aplicación de las leyes en forma justa e imparcial, el debido proceso, sin que tengan que influir las relaciones políticas buenas o malas con el Gobierno de turno. ¿Vivimos en Ecuador un Estado de derecho o un Estado de broma? ¿Están burlándose de nosotros? Compartimos con  Bolívar y Alfaro la creencia de que la libertad es un valor en sí misma, y que el laicismo significó para el Ecuador salir de la Edad Media. Discrepamos con los que afirman que la libertad es una “entelequia”, porque eso significa alinearse con los tiranos.
   Ecuador tiene hambre de justicia y hambre de identidad. Justicia significa prosperidad para todos, que es contrario a pobreza para todos. Identidad es todo aquello que nos hace partícipes de un proyecto nacional en donde no caben las oligarquías de nuevo cuño. Identidad significa conciliar y no separar; sumar y no dividir; identidad es fortaleza física y mental; y es ante todo transparencia y libertad; es saber interpretar la historia para no repetir los mismos errores; jamás podremos aceptar el engaño de la presidencia vitalicia a cuenta de una ideología revolucionaria. Entre las muchas facetas de la identidad está la leyenda y su interpretación literaria, y también la poesía con su mensaje sutil. 
   En Colombia hay una ciudad que es única en el mundo por dos simples razones; la primera: el periplo obligado de los turistas pasa por un monumento aparentemente vulgar: un par de zapatos viejos, pero allí se encuentra lo más extraño: los visitantes sienten la necesidad de leer poesía, las más de las veces bajo un sol canicular. ¿Cuál es la razón para este inusual comportamiento  en esta época del twitter? Pues bien, un soneto escrito en el piso es la explicación; a propósito, ¿recuerdan aquello de los catorce versos? El autor del poema es Carlos López, apodado “El Tuerto”, y su título es “A mi ciudad natal”; los dos últimos versos rezan: “Bien puedes despertar ese cariño / Que uno les tiene a sus zapatos viejos”. Para la gente actual, acostumbrada a zapatos muy cómodos, debe serle difícil entender lo que el calzado significaba a principios del siglo XX. Este personaje fue un poeta de los billares, con un fino humor e irreverencia; López solía decir que  con su ojo tuerto veía mejor que con el bueno. En nuestra opinión, este soneto se encuentra, con sobra de merecimientos, entre los mejores escritos en castellano, el español de Hispanoamérica, junto a “La Cruz del Sur” de José Santos Chocano y  “Tuércele el cuello al cisne” de Enrique González Martínez. Con respecto a este ultimo, cabe señalar que es una espléndida crítica al modernismo de Rubén Darío, conocido como “el cisne”  de su época. Este soneto, por su elegancia, inmortalizó a su autor. Traemos esto a colación, porque en pleno siglo XXI hay políticos que hacen gala y se solazan con vulgares insultos a sus contradictores, incluyendo la “prensa corrupta”, situación que se ha convertido en un atentado contra la libertad de expresión, y que termina por afectarnos a todos.
   Con estos antecedentes, nos atrevemos a presentar un par de trabajos dedicados a Quito; la idea original era un soneto a la calle de La Ronda, ubicada en pleno centro histórico y una de las más antiguas, y otro al arupo (chionanthus pubescens kunth), un hermoso árbol que florece en los meses más secos del verano, cuando sus hojas se cambian por flores ligeras como plumas de color rosado que terminan por cubrir todo el árbol, en una especie de sinfonía.  El color se presenta en diversos tonos y matices, todos esplendorosos, que van  hasta el violeta; este árbol se lo sigue cultivando en jardines particulares, aunque no lo hemos visto en espacios públicos; es una especie endémica de esta región y junto con la magnolia, que lastimosamente está desapareciendo, han formado parte de la naturaleza de Quito. A propósito, la magnolia es una especie de dinosaurio del mundo vegetal que deberíamos preservar para las futuras generaciones. Hay un hermoso soneto de Chocano dedicado a este árbol. Sabemos que se aclimató muy bien en el sur de España.
   Escribir poesía es muy diferente a elaborar un ensayo sobre filosofía y política. La inspiración es muy corta y no se rige por la voluntad del autor, la mano se desplaza en forma rápida por caminos inadvertidos. Un ensayo resulta parecido a lo planeado, pero la poesía camina sola. En relación con La Ronda, solo alcanzamos  a escribir un par de tercetos, esperamos concluir  el soneto cuando la inspiración y el tiempo nos sean favorables. Nuestro segundo trabajo se titula “Alucinaciones de verano” y consiste en ocho estrofas de versos libres; todo el conjunto, adelantándonos a vuestras reflexiones, lleva la siguiente dedicatoria: A todos los perseguidos y presos de conciencia en el mundo, desde Quito, alguna vez, ‘Luz de América’, nombrada.
A La Ronda.-
Aquí estamos en La Ronda, / Calle curva y empinada, / Lecho de quebradas viejas.

Muros blancos con balcones, / Sombras rojas de pasiones, / Escondidas tras las rejas.

Alucinaciones de Verano.-

Azul de polvo y de viento, / El arupo cimbrea su cadera, / Saeta en el firmamento, / Rosado y malva tiñen la pradera.

Busca asilo, habla entre dientes, / ¿No ves la lengua cortada? / Un aire gatuno sacude los montes, / Las nubes cabalgan en retirada.
¿Por qué hablaste? / En el risco mata el vértigo. / Quito en verano; dijiste: / Torbellinos de polvo, de azul y sueños rotos. / ¿Alucinas, amigo? 
Se oye la puerta golpear / ¡No los dejes entrar! / Tú eres una ardilla; ellos son los buitres: / Ardilla, huye por las ramas del arupo, /Camúflate en plumas de malva y de violeta, / Hazte néctar de vida en el aleteo de un colibrí.

¡Rugen las cadenas!… / ¡Ya llegan los sicarios! / “¡Ocúltame, por favor, / Danzarina con sonora pandereta!” / ¡Tis-tar, tis-tar, tis-tar!
Quito, del verbo quitar, / ¡Hunde al tirano! / Que no destruya al arupo, / Que deje crecer la magnolia, / Que vuelen libres por las lomas: / Mirlos, jilgueros y palomas. 
Quito, protege tus sueños, / Líbralos de él y su guadaña. / Paila de miel que arde, / Sol dorado de caña, / Quito, verano en la media tarde.

Ínclita ciudad, balcón del cielo; / Flor de páramo curtida / Entre el calor y el hielo. / Que suelten todas las amarras, / Que sople tenaz el viento, / Que naveguen raudos los bajeles. / ¡Nadie ose detener al pensamiento!  
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